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    Caminante, son tus huellas


    El camino y nada más;


    Caminante, no hay camino:


    Se hace el camino al andar.


    Al andar se hace el camino


    Y al volver la vista atrás


    Se ve la senda que nunca


    Se ha de volver a pisar.


    Caminante, no hay camino,


    Sino estelas en la mar


    A. Machado

  


  
    EL PORQUE DE ESTE LIBRO


    Aunque no lo parezca, siempre ha sido para mí un sueño, pero un sueño de soñar despierta el llegar a escribir alguna cosa que mereciera la pena ser leído, y como no tengo más asunto que mi propia vida me puesto a redactar estas memorias antes que el tiempo pase y la mente me juegue una mala pasada relegando al olvido una parte de mi vida anterior.


    Desde mis tiempos de colegiala he envidiado a una legión de escritores que nos sirvieron de modelo en las letras españolas. Su facilidad de expresión, la exposición fácil y sencilla de narrar los actos de la vida cotidiana fueron para mi el espejo donde encontré perfectamente reflejados mis deseos de escritora, y si esto se hace, observando y amando todo lo que nos rodea, sin despreciar a nadie ni a nada si no acurrucándolo junto a nuestro corazón, ahí están mis experiencias nacidas al arrullo de mi más noble y profundo sentimiento.


    Pero antes de relatar mis experiencias, quiero hablar de la mágica y cosmopolita ciudad de San Pablo, que actualmente cuenta con una población de más de diez millones de habitantes.


    Gran parte de este crecimiento se debe a gentes inmigrantes de todos los lugares del mundo, que llegaron hasta aquí atraídos por el clima y la generosidad de su suelo además de su industria floreciente Su núcleo central se inicio sobre una planicie que los nativos llaman “Planalto de Piratininga.” Una ladera que desde este Planalto nos lleva al Valle de Añangabaù y otra hacia el valle del río Tamanduateì. Su fundación se inicia allá por los años de mil quinientos cincuenta y cuatro, cuando los misioneros jesuitas Manuel de Nóbrega y José de Anchieta fundaron un colegio para adoctrinar a los nativos de un pequeño poblado indio.


    Durante trescientos años apenas se hablo de San Paulo con el calificativo de ciudad y dicen los cronistas que por los años de mil ochocientos cincuenta no contaba más de diez o doce calles rodeadas de barrios pobres donde se reunían esclavos y gentes más o menos desheredadas de la fortuna. Por entones era una colonia portuguesa.


    Fueron los italianos con sus empresas, generalmente familiares, lo que nos introdujeron el café en Brasil, procedente de Etiopía, y en San Pablo enraizó y creció con un éxito sin precedentes, por ello la economía creció de un modo espectacular y con la riqueza del café se crearon residencias particulares, edificios públicos, iglesias, mercados, bancos, avenidas tan importantes como la Avda. San Juan o Av, Paulista, donde actualmente reside la flor y nata de la sociedad paulista y es el mayor conjunto financiero de la ciudad. Teniendo a la distancia de cien kilómetros el puerto de santos, esto facilito su comercio con el exterior del país.


    Mas la gran expansión se debió fundamentalmente a raíz de la segunda guerra mundial.


    Extendiéndose y absorbiendo villas, poblados y aldeas: San Andres, Santo Amaro, Mooca, Libertad, San Cayetano y otros, en su mayoría procedentes de gentes inmigrantes, reuniéndolos bajo una prefeitura o ayuntamiento. Se crean también industrias químicas y farmacéuticas, metalúrgicas procedentes de la minería, fabricas de vehículos y maquinarias, tejidos y calzados, centros culturales, escuelas y teatros educativos, rascacielos y universidades, joyería casas regionales de las distintas procedencias así como representaciones diplomáticas de diversos países. La emigración Japonesa acaparo la agricultura además de los restaurantes, que compartió con la colonia portuguesa.


    La plaza de la Se es el corazón de la ciudad, punto de encuentro, marco cero de carreteras, Tribuna pública de diversas filosofías, escenario de manifestaciones y desfiles y fue punto de partida de autobuses que radialmente partían para los barrios periféricos Hoy, con los avances de la tecnología es entroncamiento de líneas de metro actualmente San Pablo, es el centro industrial más importante de América del sur.
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    PRIMEROS PASOS


    A ti te lo digo, hermana, por que nadie mejor que tu va a entenderme. Tu eres la que mejor conoce mis sentimientos, porque las dos hemos compartido nuestros juegos infantiles, tu y yo hemos vivido al mismo tiempo los avatares de nuestra extensa familia; tu y yo hemos vivido al mismo tiempo los primeros amores. ¿Qué saben los demás de lo que sienten dos hermanas, cuando las circunstancias obligan a alejarse una de otra poniendo un océano por medio?


    Te lo voy a contar todo: lo bueno y lo malo, con sinceridad, para que si algún dia llegas al Nuevo Continente nada te cause sorpresa, si no que digas, esto ya lo sabía yo porque me lo dijo mi hermana.


    Nuestros ancianos y queridos padres, siempre nos dieron lo mejor que tenían, y era tan poco, que al alcanzar la mayoría de edad tuvimos que buscar, por nuestros medios, todo lo necesario para conseguir una vida mas o menos cómoda y por eso, cuando unimos nuestras vidas mi marido y yo, animados por el ansia de nuevas aventuras nos fuimos a Brasil, porque anteriormente ya habían ido nuestros hermanos Isidoro, con su familia y Paco.


    Siempre que hablo de mi vida pasada la recuerdo de una manera lúdica, fácil, llena de placeres y gozos, pero aunque quiera disfrazarla con una aureola de felicidad tan bien ha habido sus días grises, de sombras y lágrimas, miserias y dificultades, es lo que yo llamo: “El otro lado de mi espejo”


    Mi edad: veintisiete años.


    Ilusiones: todas las de la juventud.


    Sueños: todos los mas difíciles de alcanzar


    Un navío: Cabo de Hornos.


    Puerto de partida. Vigo


    Una fecha. seis de noviembre de mil novecientos cincuenta y ocho


    Llegada al puerto de Santos: veintitrés de noviembre de mil novecientos cincuenta y ocho


    Un mundo de ilusiones y fantasías se abría ante mis ojos al pisar por primera vez lo que, yo consideraba una tierra de promisión. ¡Empezar a descubrir América!


    Muchos amigos me han preguntado: ¿Por que os fuisteis a Brasil?. Para dar respuesta a esta pregunta y para dar a conocer como fueron nuestras experiencias, que nosotros vivimos durante aquella fiebre de emigración, para eso, escribo. Fuimos en nuestra familia, como los primeros aventureros de la historia. Los griegos buscaron la ruta del sol por el mar, lo mismo que los cartagineses y los fenicios, cuando llegaron a la Península Ibérica y Colón buscó Catay y Chipango siguiendo el camino del sol poniente y nosotros, pobres entre los pobres, ilusionados entre los ilusionados, valientes entre los valientes, quisimos buscar un sol que no logramos alcanzar, porque en cualquier lugar del mundo donde nos encontremos, todas las tardes el sol de la ilusión se nos escapará de las manos y nos dejará en la noche, el cansancio y la experiencia nos enseña que la paz y la alegría se convierte en burbujas de ilusión destrozadas por el viento. Y seguiremos buscándole, ¡sol de la vida! ¡ la fortuna! alli donde lleguemos, una fortuna que nunca vale lo que cuesta el conseguirlas, olvidando otra fortuna espiritual que es la verdadera riqueza.


    En el Puerto de Vigo nos espera el navío que llevará nuestras ilusiones y nuestro pobre equipaje compuesto por una gran maleta en la que portábamos las prendas de vestir mas sencillas e imprescindibles, una cama, con un colchón de lana, que fue parte del ajuar de nuestro matrimonio y regalo de mi querido padre, y un pequeño regalo que sirviera de recuerdo para nuestros hermanos, Isidoro y su familia y para el hermano Paco, que habían llegado a Brasil dos años atrás. Este equipaje, llegó al puerto de Vigo tres días antes de la fecha de embarque, gracias a un buen amigo que se ofreció a ayudarnos y lo facturó graciosamente en el Puerto de partida, quedando asi en las atarazanas. Nuestro primer deseo al llegar a Vigo fue localizar nuestro equipaje entre los grandes depósitos portuarios. El viaje de Madrid a Vigo fue una demostración de solidaridad gracias a un matrimonio que nos ofreció su casa para pernoctar los dias previos a nuestra partida y que conocimos en el tren. Pasaportes, visados de salida, certificados de vacunaciones, certificados de no haber sufrido castigos penales, y un largo etcetera de documentos nos acompañaban. Y después, en el dia fijado. La pasarela nos condujo al interior del navío. y desde allí a la tierra de promisión. Entre el bullicio de las sirenas que anuncian que el barco suelta amarras se escucha una canción penetrante, que duele en el corazón: Es la voz de Antonio Molina que dice. “Adiós mi España querida dentro de mi alma te llevo metida y aunque soy un pobre emigrante jamás en la vida yo podré olvidarte”, Nadie de nuestra familia nos dijo “adios” con un ligero movimiento de pañuelo al partir el barco, solos mi marido y yo con un montón de ilusiones juveniles. Un poco de la España de la post guerra cubre los pasillos del Cabo de Hornos, llevando una carga de nuevas esperanzas. Unos buscan un trabajo que les ayude a salir de la penuria económica y social manifiesta en unas cartillas de racionamiento, y otros de una política autoritaria y dictatorial. El Practico del puerto, desde su pequeña lancha motora, indica al navío la salida del puerto acompañándole hasta la bocana del puerto y la tierra se va quedando atrás poco a poco, al mismo tiempo que en la distancia van perdiendo sus formas: los balcones de la ciudad, los edificios, los árboles; los montes y todo que reducido a una linea horizontal.


    El mar infinito hasta que parece que el agua y el cielo se juntan, solamente algunos cúmulos o nimbos, desgarrados por el viento marcan la frontera de la inmensidad


    Entre lo patético y la belleza impresionante está la fuerza de la naturaleza cuando contemplamos una tormenta, con todo su aparato eléctrico y las olas que se elevan como feroces monstruos marinos que rugen bajo la quilla del navío y que contemplamos a través de los pequeños ventanucos de los camarotes del navío que se balancea en alta mar, y la fuerza de las olas gigantescas que baten y baten sin cesar en los costados del barco hasta que consiguen marear a muchos de los pasajeros. Dos escalas técnicas completaran el viaje: una en Cádiz para recoger un cargamento de corcho y otra en la Palma de Gran Canaria para repostar combustible, y recoger otros pasajeros que se unen a la aventura de cruzar el Océano y desde allí hasta el puerto de Santos.


    El navío es un hotel flotante: el lujo está presente en los grandes salones, biblioteca, cines, piscinas, orquestas, bailes... todo... todo para hacer mas amena la travesía de la mar. La fiesta del “Paso del Ecuador” es el día grande. La tripulación viste sus mejores galas de ropas blancas y entorchados dorados y en el auge de la música, confetis y serpentinas aparece el capitán del navío con su disfraz de rey Neptuno para dar la bienvenida a todos los que cruzan al dominio de sus reinos el hemisferio sur.


    En las noches estrelladas ya no se contemplan las constelaciones de la Osa Mayor y la Osa menor, que aprendimos a reconocer durante nuestros tiempos de colegialas. Hemos entrado en los dominios de otras constelaciones: La Cruz del Sur, Boyero... Casiopea...


    Al fin, después de dieciocho días de navegación llegamos al Puerto de Santos: Allí esperan nuestros hermanos: Isidoro, con su esposa e hijas y Francisco.¡Cuanta emoción mantenida después de mas de dos años sin abrazarnos! Risas y lágrimas se confundieron entre los preguntas y respuestas rápidas y nerviosas. Y gracias a ellos se nos hizo fácil recoger nuestro pobre equipaje. Ellos se ocuparon de que nada se extraviara entre aquel aglomerado de baúles, maletas, fardos que volaban sobre nuestras cabezas en un continuo ir y venir, colgados de potentes y ruidosas grúas; hombres musculosos, casi todos ellos de piel negra, acharolada por el sudor del duro trabajo de carga y descarga era la población humana entre tanta agitación: Aduanas, puestos de policía, atarazanas... Ya, afuera del puerto esperaba el camión que llevaría a casa de Isidoro nuestro pobre bagaje: una cama con su correspondiente colchón, un baúl y una maleta con algunas ropas y en un bolso de mano lo mas necesario para el aseo personal y la documentación que era requerida en cualquier instante para comprobar nuestra identidad.
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